
JERUSALEMA

DescripciÃ³n

Hoy empezamos este rato de oraciÃ³n con algo de mÃºsica. La liturgia lo permite. Â Estamos
celebrando el domingo LÃ¦tÃ¡re. El domingo de la alegrÃa: â??AlÃ©grate JerusalÃ©nâ??
Son las primeras palabras de la AntÃfona de entrada de la Misa de hoy, en este cuarto domingo de 
cuaresma.

Y la canciÃ³n con la que comenzamos este rato de oraciÃ³n, tiene ese tÃtulo: â??Jerusalemaâ??.

DOMINGO DE ALEGRIA

Â¿Por quÃ© domingo de alegrÃa? Porque la Semana Santa estÃ¡ mÃ¡s cerca. La celebraciÃ³n del
misterio central de nuestra redenciÃ³n se acerca, estÃ¡ muy cerca. â??AlÃ©grate JerusalÃ©nâ??.

Y me podrÃa servir de las lecturas para hacer este rato de oraciÃ³n, pero no, me quiero quedar con
sÃ³lo una palabra: Â¡JerusalÃ©n!, que es el nombre de esta canciÃ³n.
Hablar de JerusalÃ©n es como hablar del plan de salvaciÃ³n; es el nombre de ciudad, que
indudablemente aparece mÃ¡s veces en la Biblia, pero hay que decirlo: Â¡para bien! pero tambiÃ©n,
para vaticinar destrucciÃ³n.

EncontrÃ©, por ejemplo, que hay 34 versÃculos en la Biblia que hablan de la destrucciÃ³n de
JerusalÃ©n. Te cuento sÃ³lo dos:

â??Por tanto, asÃ dice el SeÃ±or, Dios de Israel: â??He aquÃ, voy a traer tal 
calamidad sobre JerusalÃ©n y JudÃ¡, que a todo el que oiga de ello le reteÃ±irÃ¡n 

ambos oÃdosâ??.

(2 R 21, 12)

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 1
Lecturas, meditaciones y reflexiones.

https://www.10minconjesus.net/sacrificio/


â??HarÃ© de JerusalÃ©n un montÃ³n de ruinas, una guarida de chacales, y de las 
ciudades de JudÃ¡ una desolaciÃ³n, sin habitanteâ??.

(Jr 9, 10)

NOMBRE PODEROSO

QuÃ© misterio esconde este nombre poderoso de JerusalÃ©n, la ciudad del mundo pasado, del
mundo presente y, sobre todo, del mundo futuro.

Del presente: Hoy, por ejemplo, escuchamos una referencia en las palabras de entrada en la misa de
hoy:Â Â¡AlÃ©grate, JerusalÃ©n, reunÃos todos los que la amÃ¡is, regocijaos los que estuvisteis
tristes para que exultÃ©is!

Hace referencia a la Iglesia, que es universal, abierta a todas las naciones. Â¡QuÃ© gran muestra de
esto nos dio el Papa en su Ãºltimo viaje a Irak!

CIUDAD CELESTIAL

TambiÃ©n es verdad que el nombre de JerusalÃ©n se refiere a la ciudad de Dios, a la JerusalÃ©n
celestial. Â A la JerusalÃ©n celestial, por ejemplo en el Salmo 86 dice asÃ:

â??Y el SeÃ±or prefiere: las puertas de SiÃ³n a todas las moradas de Jacob. Â¡QuÃ© 
pregÃ³n tan glorioso para ti, ciudad de Dios!â??

SeÃ±or, aquÃ tambiÃ©n puedo hacer referencia a la canciÃ³n, (que por cierto tiene un ritmo muy
pegajoso, ya lo habrÃ¡s escuchado, tiene un ritmo muy movido y original.)Â Â¡Todo! Todo nos sirve
para hablar con JesÃºs. La canciÃ³n pretende ser un mensaje de esperanza.

EstÃ¡ escrita en idioma venda, uno de los 11 idiomas hablados en SudÃ¡frica y estÃ¡ dedicada a la
â??Nueva JerusalÃ©nâ??, entendida en su sentido bÃblico: Â¡La Ciudad Celestial! a la que todos
tendemos en nuestra bÃºsqueda.

MI REINO NO ESTA AQUÃ?
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Dice Master KG, que es compositor y el artista de esta canciÃ³n:

â??JerusalÃ©n es mi casa, sÃ¡lvame y camina conmigo, no me dejes aquÃâ??. â??Mi lugar no estÃ¡ 
aquÃâ??, â??Mi reino no estÃ¡ aquÃâ??.

Â¡Mi reino no estÃ¡ aquÃ! QuÃ© bueno considerar esto, en nuestra oraciÃ³n. Â¡Necesitamos
esperanza!.

Â¿QuÃ© pasarÃ¡ con nosotros?

â?¢ Estamos aquÃ de paso.
â?¢ Nos espera la patria celestial.
â?¢ No somos de aquÃ.
â?¢ No tenemos pertenencia, sino equipaje.
â?¢ Estamos de viaje a la Patria celestial, a la morada de Dios.

JERUSALEMA

No sÃ© SeÃ±or, puede ser muy loco, pero esto es lo que he querido meditar el dÃa de hoy: TÃº
tienes un plan de salvaciÃ³n. Por eso has elegido un pueblo y tambiÃ©n el primado de la Ciudad
Santa, que es la que reÃºne al pueblo: â??JerusalÃ©nâ??, no por mÃ©ritos histÃ³ricos o culturales
solamente sino, sobre todo, porque Dios ha derramado sobre ella Su amor infinito.

En este plan de salvaciÃ³n, recuerdo una persona que alguna vez me dijo que se querÃa tatuar un sÃ
mbolo que hablaba justo del plan de salvaciÃ³n: eran unas flechas hacia todos los lados; unos sÃ
mbolos, que depende del sentido en que estuvieran, querÃan decir algo. El tatuaje querÃa decir lo
siguiente:

â?¢ El vino (allÃ la flechita miraba hacia abajo)
â?¢ MuriÃ³ (aparecÃa despuÃ©s una Cruz)
â?¢ ResucitÃ³ (y aquÃ aparecÃa como un arco)
â?¢ AscendiÃ³ (la flechita hacia arriba)
â?¢ Y vendrÃ¡ nuevamente (otra vez la flechita hacia abajo)

Â¡Ã?l vino, muriÃ³, resucitÃ³, ascendiÃ³ y vendrÃ¡ de nuevo! Esta era la manera como esta persona
se querÃa tatuar ese sÃmbolo de la venida de Cristo para el final de los tiempos para llevarnos a Su
Reino.
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UN CAMINO

JesÃºs tenÃa un camino. Ese camino, aquÃ en este mundo fue muy tortuoso, sobre todo en esos
Ãºltimos aÃ±os, en esa PasiÃ³n y Muerte en la Cruz. AsÃ quiso el mismo Dios venir a nuestro auxilio.

Â¡AlÃ©grate JerusalÃ©n! Porque no importa cuÃ¡n grande sea tu desierto en el que transitemos en
estos momentos, ni lo que tengamos que pasar despuÃ©s en el Calvario… Â¡Resucitaremos con
Cristo!.

El Domingo Laetare, nos alienta a todos en esa espera de la JerusalÃ©n celestial.

SION-JERUSALÃ?N

No quiero terminar sin recordar a la SantÃsima Virgen, a quien, teolÃ³gicamente, se refiere el nombre
de SiÃ³n-JerusalÃ©n.

En el Antiguo Testamento SiÃ³n aparece por primera vez en el relato de la conquista de JerusalÃ©n
por el rey David. El joven rey cuando llego allÃ, construyÃ³ su palacio y, sobre todo, construyÃ³ el sitio
donde iba a estar el Arca. SiÃ³n-JerusalÃ©n fue llamada Â«Ciudad de DiosÂ». A esta roca hizo
trasladar el rey David el arca, por este motivo se la llamaba: Â«Morada de DiosÂ».

Â¿Y en donde moraste TÃº JesÃºs? Â¿En el seno de quÃ© mujer te encarnaste para hacerte
Hombre? En el seno virginal de muestra madre SantÃsima Madre, la Virgen MarÃa.
Â¡JerusalÃ©n-SiÃ³n, morada de Dios! Haz que nosotros, Tus hijos, podamos gozar de esa morada
tambiÃ©n como TÃº, por toda la eternidad, despuÃ©s de atravesar este paso por el desierto de este
mundo.

Vamos a terminar con un poquito de esta canciÃ³n tan simpÃ¡tica, con un ritmo tan pegajoso; que nos
habla precisamente de esa Â¡JerusalÃ©n Celestial!
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